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			Capítulo I

			La respuesta está en el aire. El espectro 
como plataforma tecnológica y campo 
de batalla

			Montse Bonet

			
1.	Siempre ha estado allí

			Cuenta la historia de la tecnología que en 1888 un físico alemán, Heinrich Rudolf Hertz, construyó un circuito oscilador que producía ondas electromagnéticas, siguiendo así (y confirmando, pues) las investigaciones y teorías de otro físico, escocés en este caso, James Clerk Mawwell quien, a su vez, había recopilado y sistematizado distintas teorías previas. En honor del físico alemán, las ondas del espectro se llaman también ondas hertzianas. Hertz demostró igualmente que las ondas se trasladan por el espacio y pueden detectarse. Y la historia se fue escribiendo así, a base de muchos, aparentemente pequeños pero decisivos, descubrimientos. 

			La historia de los medios, por su parte, cuenta que la radio no nació como medio de comunicación de masas, sino punto a punto y pensando en usos militares y comerciales, así lo relata, detalladamente y con acierto, Patrice Flichy (1982), entre otros estudiosos. Pero la iniciativa de algunos empresarios y el apoyo incondicional de muchos oyentes radioaficionados convirtieron lo que no era más que una forma rápida y sin cables de enviar información en una plataforma tecnológica que actuaría durante casi un siglo como soporte de dos grandes medios de comunicación de masas: primero la radio y después la televisión. Ellos fueron los primeros en ocupar una parte del espectro electromagnético, el llamado espectro radioeléctrico (la diferencia se explica en el capítulo II), es decir, el conjunto de ondas cuyas características son especialmente adecuadas para que la comunicación llegue lejos y con unas mínimas condiciones de calidad y cobertura. Como afirma Winston (1998, pág. 67): «La radio es el ejemplo más claro en estas historias de una máquina que ya existía –inventada– pero no reconocida como tal».

			La historia de la radio, como medio, está teñida de cierto romanticismo, pero tuvo momentos duros, como el de las guerras de patentes o el uso que algunos ejércitos y partidos hicieron de él durante conflictos bélicos como la Segunda Guerra Mundial o la Guerra Civil española. Ahora bien, en el caso del espectro radioeléctrico, no hubo romanticismo ni demasiadas discusiones: su dueño serían los estados. Fuera cual fuera la opción elegida para la explotación del servicio de radiodifusión1 (modelo público, privado o mixto), el dueño del espectro es el estado… hasta el momento. Por ello, es la Administración pública la que determina de qué manera puede ser gestionado, por qué personas o empresas y en qué condiciones. 

			Y si el espectro siempre estuvo allí, ¿por qué parece que lo hayamos descubierto en los últimos tiempos? 

			Hace unos años, en un artículo (Bonet y otros, 2008), hicimos un repaso bastante profundo de la retórica usada y el discurso edificado pacientemente durante años en la Unión Europea, intentando responder a esta pregunta. Se analizaron consultas públicas, el (entonces) nuevo marco normativo y qué prioridades estratégicas quedaban fijadas en esos documentos. El artículo finalizaba diciendo (2008, pág. 57): «En definitiva, la radiodifusión pasa a ser solo una parte del espectro radioeléctrico pero pierde su categoría de único morador del ámbito comunicativo. Es, por supuesto, una batalla económica, en la que todas las políticas se concentran en orientar la gestión del espectro hacia el mercado. Hemos visto que distintos documentos, por el momento, han asegurado la parte, porción o fragmento de espectro atribuido a la radiodifusión terrenal, pero su exclusividad y preeminencia están seriamente amenazadas. En parte, como resultado de la tan esgrimida digitalización que el propio sector se ha encargado de enarbolar como símbolo de modernidad».

			No hacía falta ser un analista muy agudo o un gurú de la comunicación para «interpretar las señales», solo fue necesario leer unos cuantos centenares de páginas y conocer un poco de historia de la radiodifusión mundial (europea, en especial). Todo estaba allí, como el espectro. 

			Todos los capítulos de este libro harán mención de una forma u otra, con mayor o menor profundidad, del contexto, del cambio, de las circunstancias. Poca cosa quedaba para que la coordinadora de este libro compusiera una introducción, más que recordar brevemente de dónde procede originariamente ese discurso que ha dado carta de naturaleza a esta batalla: el discurso de la sociedad de la información, es decir, cuando del broadcast pasamos al broadband (banda ancha). ¿Y qué relación guarda el broadband con todas esas declaraciones institucionales/empresariales? Para saberlo, debemos remontarnos a los primigenios discursos sobre la sociedad de la información y, en el caso europeo, al «espíritu de Lisboa». 

			
2.	Sociedad de la información: la forja 
de un relato

			En análisis anteriores (Bonet y otros, 2013), habíamos definido la sociedad de la información como un ejemplo de discurso político de tintes tecnológicamente deterministas, dado que asocia el carácter inexorable del cambio social a la existencia o no de un nivel suficiente de innovación tecnológica. La sociedad de la información «es un proyecto político que se refiere en esencia al rol central que la información juega en las sociedades contemporáneas como factor esencial de competitividad y crecimiento económico» (op. cit., pág. 42). 

			Al igual que había sucedido con el descubrimiento de las ondas hertzianas, este discurso contaba ya con algunos antecedentes, entre los que podemos destacar la obra de Daniel Bell (1972), sobre la sociedad postindustrial, o el Informe Nora-Minc (Nora y Minc, 1980, original de 1978) elaborado por encargo del Estado francés, o el Informe Jacudi (Japan Computer Usage Development Institute, 1980, original de 1972). Luego vendría el gobierno de Bill Clinton y Al Gore en Estados Unidos, situando el debate en la esfera pública y enfocando el discurso desde una perspectiva más relacionada con la infraestructura (redes electrónicas, tangibles) que con el contenido (intangible), naciendo así los proyectos National Information Infrastructure y Global Information Infrastructure, para exportar un dominio que los norteamericanos conocían bien: el de las redes electrónicas y su potente industria. Posteriormente, Europa aportaría su granito de arena a la construcción de ese relato triunfalista, a través del Libro blanco de Delors (1993) y el Informe Bangemann (1994).

			No terminaríamos nunca de reproducir definiciones, más o menos salpicadas de matices, sobre la sociedad de la información. En todo caso, no le han faltado nunca ni defensores ni detractores. Cuando el término gozaba de gran popularidad, Webster (2002) apostó por prescindir de él al considerar que es un concepto limitado, lleno de inconsistencias y poco claro respecto a qué criterios se habían seguido para distinguir entre lo que es y lo que no es sociedad de la información. El autor argumentaba que se partía del error de base de creer que el incremento cuantitativo de información lleva aparejado o conduce inexorablemente a cambios sociales cualitativamente superiores, es decir, cuanto más en cantidad, mejor en calidad. Para Webster, tener más información no quiere decir que estemos viviendo en una sociedad de la información.

			En el informe que el comisario europeo Martin Bangemann coordinó, Europa y la sociedad global de la información. Recomendaciones al Consejo Europeo, se apuntaba a la banda ancha como camino hacia los servicios multimedia, que servirían de apoyo al trabajo y ocio de todos los ciudadanos. La comisión autora del informe terminaba uno de los apartados recomendando que el Consejo diera su apoyo a la implantación de una infraestructura europea en banda ancha y asegurara su interconectividad con la totalidad de operadoras móviles y redes de televisión por cable y satélite. 

			Hoy en día, todos hablamos de banda ancha con absoluta normalidad, pero hace unos años, tampoco tantos, no estaba muy claro qué era, lo cual no dejaba de sorprender un poco, pues tenía encomendado el rol de motor del cambio económico en Europa.

			
3.	Pasar de lo conocido (broadcast) 
a lo desconocido (broadband)

			El Plan de Acción 2005 eEurope reconoció que no existía una definición universal del término broadband (banda ancha). Hace una década, en consecuencia, era aconsejable mantener una definición flexible puesto que algunos países definían el broadband en función de la velocidad y otros, de los servicios. Más que tomando como referencia los umbrales de velocidad, la principal diferencia con el acceso llamado narrowband dial-up (el de banda estrecha y uso de un módem) eran las nociones de alta velocidad (high-speed) y siempre conectado (always on). La propia UTI/ITU (Unión Internacional de Telecomunicaciones/International Telecommunications Union) dispuso una página web especial (fechada en septiembre de 2003) dedicada a las dudas y preguntas frecuentes surgidas alrededor de la banda ancha2 y donde la definía en ese momento como «conexiones internet recientes que funcionan entre 5 y 2.000 veces más rápido que las anteriores tecnologías de marcación por internet» e insistía en que no debía relacionarse con un servicio o velocidad determinados. En esa página se habla de velocidades de 1,5 o 2 Mbit (megabits por segundo), mientras que en un documento de trabajo del Comité de Comunicaciones de la Comisión Europea, «Broadband access in the EU: situation at 1 July 2008» (EC, 2008, pág. 4), su capacidad se define como igual o mayor que 144 kbit/s. Por su parte, la OCDE (2010, pág. 3) fijó el umbral mínimo de la banda ancha en 256 kbit/s. Diferencias cuantitativas que parecían no importar demasiado mientras el objetivo económico fuera común. En este repaso, a la fuerza breve, mencionaremos a uno de los actores citados con mayor profusión en este libro, el grupo consultivo RSPG (Radio Spectrum Policy Group), que creó un subgrupo sobre wireless broadband, es decir, banda ancha inalámbrica y cuyo informe de seguimiento de febrero de 2009 (EC, 2009) planteaba, entre otros objetivos futuros, la necesidad de saber qué debe ser llamado broadband and wireless broadband, incluyendo los puntos de vista de los estados miembros respecto a qué tipo de definición debería asociarse a ambos términos, por ejemplo en cuanto a velocidad. Unos meses después, en junio, la Comisión Europea lanzó una consulta pública sobre sus propuestas revisadas para la regulación de las Next Generation Access (NGA) Broadband Networks. El discurso de base fue el mismo de siempre: prosperidad económica, el futuro de Europa en juego, cohesión social, etc. en un totum revolutum que no reproducimos nuevamente. 

			
3.1.	i2010: sin banda ancha no hay futuro 
para Europa

			El Consejo, reunido en Lisboa en marzo de 2000, fijó lo que se conoce como Agenda de Lisboa o Estrategia de Lisboa, un plan de acción y desarrollo que perseguía convertir a la Unión Europea en «la economía basada en el conocimiento más dinámica y competitiva del mundo, capaz de un crecimiento económico sostenible con más y mejores empleos y mayor cohesión social, así como respeto por el medio ambiente, en 2010». En 2004, tanto la Comisión como el Consejo decidieron someter la estrategia a revisión, concluyendo que poco se había avanzado desde su nacimiento. Por ello, los jefes de Estado y Gobierno de los estados miembros apostaron fuerte por su relanzamiento en 2005 y se hizo pública la comunicación «i2010 - Una sociedad de la información europea para el crecimiento y el empleo», que promueve una «economía digital abierta y competitiva y hace hincapié en las TIC en tanto que impulsoras de la inclusión y la calidad de vida» (CCE, 2005, pág. 3) y cuyo principal objetivo era trabajar con un enfoque integrado de las políticas de la sociedad de la información y los medios audiovisuales en la Unión Europea. Una de sus prioridades era la creación de un «Espacio Único Europeo de la Información que ofrezca comunicaciones de banda ancha asequibles y seguras, contenidos ricos y diversificados y servicios digitales» (pág. 5). Tan importante se consideraba este punto que ya se afirmaba en el mismo documento que, en la revisión del marco regulador de las comunicaciones electrónicas prevista para 2006, se examinaría con especial atención cuáles eran los puntos de «estrangulamiento que retrasan la prestación de unos servicios de banda ancha más rápidos, innovadores y competitivos» (pág. 6). Igualmente, se decía que para garantizar una sociedad de la información que fuera incluyente, se facilitarían «orientaciones para ampliar la cobertura geográfica de la banda ancha en las zonas insuficientemente atendidas» (pág. 11).

			En 2006 y 2007 se publicaron sendos informes anuales de seguimiento del nuevo marco de desarrollo. En el primer año encontramos congratulaciones por el aumento de contratación de los servicios de banda ancha (en un 60 %) y se afirmaba que los estados miembros habían considerado prioritarias las políticas de investigación e innovación especialmente en cuanto a administración electrónica, banda ancha y alfabetización digital. Uno de los temas recurrentes, no solo en estos informes sino en casi todos los generados por la Comisión o el RSPG, es la estrecha relación entre el wireless broadband y el dividendo digital, relación que exige modificaciones en la gestión del espectro radioeléctrico (y uno de los motivos por los cuales existe este libro). 

			El informe de seguimiento de 2007 sigue en la misma línea, abundando en lo ya dicho, y el informe de 2008 se considera el paso del ecuador; en él encontramos optimistas declaraciones sobre el estado de desarrollo de la banda ancha e internet en la Unión Europea. Finalmente, el informe de 2009 resume la labor realizada desde 2005 dentro del marco de desarrollo i2010 y, además de relacionar los principales logros (por ejemplo, Europa era entonces líder mundial del internet de banda ancha), se recuerda que las TIC, pero especialmente internet de banda ancha, son nada más y nada menos que un elemento crucial del Plan Europeo de Recuperación Económica que pretende conseguir la cobertura de internet de alta velocidad al cien por cien para todos los europeos antes de 2010; son las TIC en definitiva «responsables de la mitad del incremento de la productividad de la UE […] Son esenciales para las empresas, los servicios públicos y el funcionamiento de la economía moderna. La importancia de las TIC se ha reconocido en las propuestas de la Comisión destinadas a acelerar la recuperación económica mediante inversiones inteligentes, refrendadas por el Consejo Europeo, de hasta 1.020 millones de euros en redes de banda ancha en zonas rurales» (CCE, 2009, pág. 3). Ante tal despliegue de recursos y recuperación económica mediante, ¿quién podría negarle algo de dividendo digital? ¿Qué ocurriría si el broadcast tradicional contradijera o supusiera un freno a estos objetivos de futuro? 

			
3.2.	Bridging the Broadband Gap


			Para cumplir con parte de los objetivos de la iniciativa i2010, la Comisión publicó una comunicación en 2006, Bridging the Broadband Gap, en la que nada más empezar se afirma ya que la falta de acceso a la banda ancha forma parte de un problema mayor conocido como brecha digital (digital divide). Ese mismo año, dentro de la conferencia «Bridging the broadband gap through EU spectrum policy», la comisaria Viviane Reding presentaba su speech «Broadband access: the new highways to prosperity» en el que añadía que el gap, esa brecha, no es tan solo cuestión de acceso, sino que en zonas rurales también lo es de velocidad (menor) y precio (mayor). Una posible solución, apuntaba, es la banda ancha inalámbrica (wireless broadband), pero su disponibilidad y desarrollo van íntimamente ligados al dividendo digital y el cambio en la gestión del espectro radioeléctrico que, según Reding, era un reto a superar. 

			Siguiendo con el mismo título, «Bridging the Broadband Gap», pero con el añadido «Benefits of broadband for rural areas and less developed regions», un año después, en mayo de 2007, se celebró una conferencia que también derivaba de la comunicación de la Comisión. En ella se presentaron gran cantidad de ejemplos de buenas prácticas de aplicación de la banda ancha para el desarrollo de una zona rural y/o apartada. Viviane Reding volvió de nuevo a la carga con declaraciones en la misma línea de que quedar fuera de la economía digital no era una opción, que las TIC eran garantía de alta competitividad, que la educación, la medicina y los servicios públicos serían mejores y más competitivos con la banda ancha, etc. 

			Otra de las iniciativas por las que la Comisión Europea apostó en sus esfuerzos fue el nacimiento, en enero de 2008, del EBP (European Broadband Portal), un proyecto que debía durar treinta meses (es decir, hasta junio de 2010) y que pretendía crear una comunidad en línea de actores interesados en el tema para intercambiar experiencias y buenas prácticas. 

			Otro de los resultados de tal despliegue de energías a favor de la banda ancha fueron los 1.020 millones de euros que la Comisión decidió aportar en 2009 a través del Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural (FEADER) para el desarrollo del internet de banda ancha en zonas rurales. La importancia de esta apuesta quedó plasmada, entre otros, en el proyecto SFERA (Structural Funds for European Regional Advancement), que recibió ayuda del Séptimo Programa Marco, y se dedicó a asesorar y dar apoyo a los estados y regiones miembros para un uso eficiente de los fondos estructurales para el despliegue de las TIC como forma de evitar la brecha digital en las zonas peor servidas. 

			Sin ánimo de ser exhaustivos, recordemos otros proyectos como el grupo de trabajo de Eurocities sobre el broadband (publicó incluso un manifiesto), el B3 Regions (Regions for Better BroadBand Connection), posible gracias a los fondos del INTERREG IVC Programme y cofinanciado por el ERDF (European Regional Development Fund) con el fin de crear una red europea formada por dieciséis autoridades públicas, en representación de ocho países, para mejorar sus políticas de innovación compartiendo sus mejores prácticas sobre implantación regional de las TIC.

			Y poco más hay que añadir, porque esta introducción no tendría fin. Después vinieron el proyecto 2020 Strategy, el Mercado Único Digital (DSM, Digital Single Market) y la ofensiva sigue actualmente. Estas breves páginas pretendían dejar constancia de los orígenes de un cambio económico, industrial y social de profunda base tecnológica. En sí misma, la sociedad de la información no es un mal proyecto, pero, como se irá viendo a lo largo de este libro, parece tener una sola orientación, la del mercado. Y ello afecta no solo a la radio (menos) y a la televisión (más) tal y como las hemos conocido y recibido hasta ahora; también pone en jaque al servicio público audiovisual, pues el pilar tecnológico sobre el que descansó durante muchos años su legitimidad era la escasez de frecuencias y, en consecuencia, la necesidad de un férreo control sobre ellas. Pero la digitalización y la corriente neoconservadora han barrido este principio fundacional. Como se verá en los siguientes capítulos, el espectro radioeléctrico es limitado y una de las pocas cosas en las que distintos actores del sistema coinciden es en que exige un uso y gestión eficientes. La discrepancia puede llegar a la hora de definir y medir qué es y qué no es eficiente.

			Las empresas que ahora ofrecen servicios de banda ancha en movilidad, es decir, empresas de telecomunicaciones ofreciendo contenidos audiovisuales, argumentan que necesitan más bandas de espectro para dar nuevas salidas a su negocio, con un ciclo de vida del producto ya maduro. Pero, como hemos visto, esto a la vez significa fomentar el uso de su modelo de consumo. Nada malo a priori si se hace desde la reflexión y sin mantener al margen a los usuarios. 

			Sin embargo, la necesidad de más espectro (y concretamente de una determinada banda) por parte de estas empresas es una demanda que ha encontrado oposición por considerarse no justificada. Por poner solo un ejemplo, Elena Puigrefagut, ingeniera de telecomunicaciones responsable de diversos proyectos en la UER/EBU (Unión Europea de Radiodifusión/European Broadcasting Union), sostiene esta oposición a partir de los datos obtenidos de distintos estudios encargados desde la organización en la que trabaja. Según estos análisis, el consumo medio de vídeo en receptores móviles ni es tan alto ni tan uniforme como se dice. «Este consumo medio diario es de algo más de 4 horas para monitores de TV y PC, en tanto que el de teléfonos móviles es de unos 10 minutos y el de tabletas de unos 6 minutos» (Menéndez García y Martín Edo, 2015, pág. 17).

			En las jornadas en las que Elena Puigrefagut y otros invitados participaron, celebradas en Madrid en diciembre de 2014,3 se dieron gran cantidad de cifras y datos para demostrar por qué la televisión digital terrestre (TDT) sigue siendo tan importante en Europa y qué es lo que podría perderse. Destacamos tan solo algunos (págs. 58 y sigs.): en la mayor parte de Europa, la cobertura de la TDT es igual o superior al 95 %, siendo la mayor plataforma de servicios en abierto; hay más de 118 millones de hogares con TDT y casi 60 millones la sintonizan en el receptor principal; estamos hablando de más de dos mil canales de televisión en TDT en Europa (doscientos en alta definición). Y una cifra que se repite en los últimos años casi como un mantra: si la banda de los 700 MHz se asigna a las empresas de servicios móviles, la TDT perderá un 30 % del espectro y hasta un 33 % de capacidad de múltiples digitales (por donde los operadores transmiten muchos canales de TDT); se puede tardar de cinco a diez años para completar la transición a un sistema de transmisión de generación más avanzada (y todo ello, por supuesto, con un coste añadido).

			El peso específico de la televisión «tradicional» tiene un valor especial en el caso europeo dado que su modelo audiovisual de servicio público, en los países que lo implantaron de verdad4 después de la Segunda Guerra Mundial, no permitía (o con restricciones) dejar en manos exclusivas del mercado esa industria cultural. Es decir, detrás de la televisión, no estaban grandes empresas de equipamiento electrónico o telefonía. Esto fue así hasta la desregulación empezada en los años 1980 o lo fue, por ejemplo, en el caso de la radio española, que en sus inicios tuvo a este tipo de empresas en las primeras emisoras oficiales: Telefunken, Marconi, Telefónica, Western Electric, etc. Y en el caso norteamericano, permanente ejemplo de sistema privado por excelencia, lo mismo: Westinghouse, AT&T, RCA...

			En definitiva, no es tanto la televisión en sí la que está en riesgo como una forma de consumirla y financiarla. Históricamente, cada vez que ha nacido un nuevo medio, la que parecía condenada a morir era la radio, pero ahora es su hermana mayor la que siente en sus propias carnes lo que es una amenaza real. La TDT sabe que está siendo desplazada a marchas forzadas y seguirá luchando para mantenerse pero, sobre todo, para adaptarse. Y con ella, toda una industria de producción y distribución audiovisuales que mueve millones en audiencia y publicidad. Más allá de consideraciones económicas, el modelo televisivo tradicional, especialmente en mercados grandes como España, Italia o Reino Unido, representan una comunicación masiva, capaz todavía de aglutinar grandes audiencias y, por ende, garantizar una cierta cohesión social. La lucha entre dos modelos de comunicación y de negocio está servida y el campo de batalla no es otro que el espectro radioeléctrico. 

			Y es aquí donde empieza nuestra obra colectiva, este libro. Avanzamos ya que no siempre hay vencedores claros, lo podrán ver en el epílogo de esta obra.

			
4.	Estructura de esta obra

			Dada la complejidad del tema y teniendo en cuenta que nos dirigimos básicamente a un público no especializado en telecomunicaciones, este libro se concibió desde el principio como un manual de carácter divulgativo pero no en su vertiente de recopilación de estudios de caso, lo cual ya se había ensayado con éxito en otras obras (Fernández-Quijada, 2011; Fernández-Quijada y Ramos-Serrano, 2014). Es decir, a pesar de que sus capítulos pueden leerse independientemente y en el orden deseado, se recomienda hacer lo contrario, leerlo en orden, sobre todo si no se conoce el tema. Por este motivo, también los capítulos no son exactamente iguales. Tendríamos un núcleo central (capítulos III, IV, V y VI) con una estructura muy similar (explicación, referencias, obras, páginas web recomendadas, preguntas para la reflexión), flanqueados por un capítulo al principio, totalmente distinto pero fundamental (qué es el espectro) y un epílogo reflexivo a modo de colofón y redundante de todo lo mejor que se ha dicho en los anteriores. 

			Una de las mayores dificultades de esta obra ha sido encontrar un cierto equilibrio entre la voluntad de ser divulgativos y didácticos pero no rebajar demasiado el nivel. Por ello, hay que aplaudir el esfuerzo realizado por todos y cada uno de los autores de los distintos capítulos. Personalmente, les doy las gracias por haber aceptado formar parte de este proyecto, creer en él y facilitar su desarrollo en todo momento. Aunque ahora parece estar de moda, hasta hace muy poco no eran muchos los académicos del ámbito de las ciencias sociales que creían en ello, no solamente como objeto de estudio sino tampoco como tema docente para ser tratado en las aulas. 

			Otra dificultad añadida, aunque creemos que resuelta dignamente, es la de la profusión de términos y siglas en inglés. Por ello, se decidió pecar por exceso y ofrecer casi siempre las dos versiones, en los dos idiomas, puesto que, nos guste o no, la terminología anglosajona es dominante y aparece muy a menudo. Nos pareció que mostrarla añadía un plus, en caso de que algún lector la encontrara en otros documentos.

			El libro empieza, como no podía ser de otra manera, con la explicación de qué es nuestro protagonista, el espectro radioeléctrico («Espectro y frecuencias. Breve guía para no iniciados»). Y decimos que no podía ser de otra manera porque su conocimiento suele generar un cierto rechazo de entrada a los legos en la materia. Nosotros no concebíamos este libro sin que se supiera lo mínimo y fundamental. Su autor, el ingeniero de telecomunicaciones Jaume Pujol, ha tenido que hacer un esfuerzo complementario, puesto que a la necesidad de dar algunos datos, cifras, fórmulas y usar determinada terminología, añadió una férrea voluntad de ser entendido. Destaca en él su doble conocimiento del espectro, desde su vertiente puramente técnica hasta su perspectiva social y el conocimiento de la importancia que, como plataforma de distribución de contenidos culturales, lleva aparejada desde hace muchos años. La ventaja de este capítulo es que combina, como decíamos, cifras, términos y fórmulas técnicas con ejemplos claros, sencillos e ideas fundamentales para que, como mínimo, quede claro dónde reside la importancia de esta plataforma tecnológica y por qué. Además, contar lo que es cada cosa permitió a los autores de los capítulos restantes focalizarse más y mejor en otros aspectos. Es fundamental que quien lea estas líneas se dé cuenta de la enorme complejidad que rodea todo lo que se refiere al espectro, desde ámbitos distintos como la ingeniería, la política, la cultura, la comunicación, etc.

			A continuación, los profesores Josep Àngel Guimerà i Orts y la propia coordinadora de este libro dan cuenta del tablero en el que se mueven e interactúan los distintos protagonistas que quieren tener, controlar, influir sobre las ondas electromagnéticas («Quién es quién. Principales actores europeos lidiando con el espectro»). Aunque emanando de decisiones tomadas a escala internacional, el tablero europeo, de por sí, da para una obra. En este sentido, el espectro radioeléctrico sería un estudio de caso para ejemplificar la multiplicidad, diversidad y complicación reinantes cada vez que hay que ponerse de acuerdo sobre algún aspecto relacionado con las ondas hertzianas. Se ha intentado en este capítulo contarlo de forma sencilla, aunque no lo es, y para ello se han recordado algunos datos históricos para contextualizar esta complejidad. No en vano el título del capítulo utiliza el verbo «lidiar». Aunque en absoluto estamos a favor de su práctica, hay que reconocer que es un verbo que lo define con bastante exactitud.

			Después del «qué» (espectro) y el «quién», faltaba por supuesto el «cómo» y el «por qué», objetivos del capítulo IV, escrito por la profesora M.ª Trinidad García Leiva («Políticas de gestión del espectro radioeléctrico»). Apoyándose en su profundo conocimiento del tema pero echando mano, al mismo tiempo, de su experiencia docente, las páginas de este capítulo van desgranando y respondiendo estos interrogantes para entender el cambio en las formas de repartir las frecuencias, respecto a cómo se llevaba a cabo hace un siglo. Aquí también el contexto es importante para tomar conciencia de que toda tecnología relacionada con la comunicación humana lleva pareja una responsabilidad social. La autora poner blanco sobre negro la tensión entre la eficiencia técnica y la rentabilidad económica, por un lado, y las consideraciones educativas, culturales, sociales, por el otro, cada vez que hay que tomar alguna decisión sobre el espectro radioeléctrico. 

			Este capítulo IV actúa, a su vez, como una especie de transición entre lo que serían los capítulos más explicativos y los dos siguientes que, hasta cierto punto, sí podrían considerarse más cercanos al estudio de caso. 

			Empiezan la profesora Carmina Crusafon y la periodista y estudiante de doctorado Marta Albújar desgranando las penurias de unos ciudadanos, los españoles, resintonizando sus televisores, como consecuencia de una serie de decisiones políticas y económicas que no siempre han sido todo lo claras, estructuradas y difundidas que cabría esperar. Es por este motivo que el título también quiso reflejar un poco esta casuística: «La resintonización de la TDT en España. Quítate tú para ponerme yo». Pudiera sonar a broma, pero no lo es. Este capítulo fue uno de los más discutidos, pues no existe una fórmula perfecta que permita contar lo que ha ido sucediendo en la última década sin que los actores (en este caso del tablero español) no se entrecrucen, solapen y confundan. Ellas lo dicen muy claro: para seguir la secuencia de decisiones y consecuencias de la resintonización en España hace falta un manual de instrucciones.

			El segundo estudio de caso viene de la mano de David Fernández-Quijada, actualmente analista sénior en la EBU. «¡Estas ondas son mías! Ineficiencias y obsolescencias de la radio digital» es un capítulo que no podía faltar aunque la radio nunca es protagonista y, desde luego, no sufre los mismos envites que la televisión. Pero, como medio de comunicación de masas, es también una vieja conocida del espectro radioeléctrico y el autor, profesor de universidad durante unos años, sabe de su importancia, así como del peso específico de las tecnologías de la información y la comunicación. Su profundo conocimiento actual del mercado radiofónico europeo le permite destacar sus puntos fuertes, pero también señalar sus debilidades y llamar nuestra atención sobre los riesgos que corre, dependiendo de los vaivenes del espectro y, cómo no, de lo que ocurra en la industria televisiva en los próximos años. 

			Y, como en toda obra, llega el final. En este caso, el epílogo, «Radiodifusión terrestre en Europa después de la CMR-15: ¿el final de una era o un nuevo principio?», es una reflexión, amplia y fundamentada, de lo más relevante sucedido durante la celebración de la Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones (CMR-15) en Ginebra a finales del año pasado, así como una exposición de posibles consecuencias, a tenor de las decisiones allí tomadas. Su autor, Marko Ala-Fossi, es un reputado investigador y profesor de la Universidad de Tampere, en Finlandia, y profundo conocedor del tema. Nos congratulamos, pues tampoco dudó en participar de esta aventura colectiva. A él debemos una parte del título de este libro y, al parecer influido por las veces en las que hemos hablado del espectro radioeléctrico como de un campo de batalla, su capítulo está salpicado de heroicas citas bélicas. El profesor Ala-Fossi puede parecer pesimista, pero siempre acaba con un mensaje de esperanza… o puede que de resistencia. Así se define el pragmatismo finlandés.

			Finalmente, a pesar de que obviamente algunos datos quedarán obsoletos en poco tiempo (las declaraciones se suceden con rapidez mientras estamos cerrando el libro), lo esencial de estas páginas permanecerá y nos gustaría pensar que habrá servido para tener un primer contacto, profundizar un poco o, por encima de todo, entender mucho mejor lo que está sucediendo en una plataforma tecnológica que todavía tiene aire para rato.
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					1 El término hace referencia al uso de las radiofrecuencias para enviar contenidos de todo tipo. Se asocia históricamente tanto a la radio como a la televisión, aunque a menudo se piense solo en el primer medio, puesto que comparten la misma raíz. En inglés es lo que se conoce como broadcasting. En esta obra, cuando se use el término, se referirá a ambos medios e incluso ya a los nuevos servicios que pretenden utilizar esta parte del espectro.

				

				
					2   https://www.itu.int/osg/spu/publications/birthofbroadband/faq-es.html.

				

				
					3 http://www.aeit.es/index.php?option=com_content&view=article&id=1458:libro-estrategias-y-escenarios-para-redes-y-servicios-uhf&catid=83:colaboradoresnoti&Itemid=31.

				

				
					4  Al decir «de verdad» nos referimos a que no todo servicio audiovisual pagado con dinero público hace un servicio público. «Público» y «de servicio público» no siempre coinciden.
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